
Manifiesto de Francisco Villa al pueblo Mexicano. Chihuahua. Chi. Septiembre 
de 1914' 

Al Piii.l>li> \lcxicano: 

Al deri-oraniiento drl gobierno democrático del señor hladr- 
ro. obra graridiosa drl moviniiento rivolucianario de 1910, 
rl iiiirblu riicxicaiio s r  lanzó de nue\.o a la con<iuista dc sus 
libertades. demostrando a la nación y al mundo entero qur  
Iian terminado para siemprr rn iiuestru país ioa gubicrnos 
impuestos poi- la fuerza v que sólo aceptará y respetará a los 
rni;inador dc la ioluntad popular. 

La palabra CONSTITUCIONALISMO, grabada so- 
bre los colores de nuestra bandera. ~ncierra  todo el oraerania . ,. 
politico d r  la Rrvolución, derltru del cual seráii resueltas so- 
brr bascs lrg.llcr y por ende ~stables ,  las reformar encamina- 
das al mricirainicrito social y económico de nucstro puchlo. 

Aunqiic cl plan dc C;uadalupr, lanzado por el C. V c ~  
nustiano Carranra, ofrecía solaniente el rt~stablecirniento <Ir1 
Gobierno Constituciorial, h e  acrptado sin embargo por los 
jctes revoluiioiiarios, porque confiaban en que el PrirnrrJefr 
dc la Kcvoluciún era partidario de cstablccrr no sólo un  30- 
bici-no democrático sino las reformas eronóiiiico-sociales in- 
dispensables para asegurar el intjoratnirnto de las clases 
deslicrrdaclas 

Desgraciadamente, los actos del señur Carraiiza, y sus 
drclai.aririnirs. enrrindraron en el iriimo de muchos rrivolu- 
iiunvrios el reinur de no ver realizados los compromisos qu? 
I;i rr\oluci<iri habia contraido con rl pueblii. 

La Uivisiúri drl Xortr. qur habia sido obiero de las intrieas 
políticas del rrñur Carninza. remiendo más que cualquirra otra 
q u ~  tueran dcfraiidados los idealcs rrvolucionarius, propuso. de 
acurr<lo ron el Ciicm<r del Eiércitu del Norwstc. en las confe- 
rcncias d r  Torreón, el errablecimienro de una Convención so- 
bre haacs drmocrátitas. para obligar al IJrimer Jefe a cumplir 
< i>ri cl proxrama revolurionario, garantizando rl rstablecimien- 
tn dc uri ~obierno demmrático y las reformas necesarias en be- 
ncfic io rlrl Iiiieblo. 

El srñr~i Corrñnza se rehusó a aceptar la Convención si>- 
hrc las bases vroliuestas en cl vacto de Torreón v resolvió . . 
que al rntrar a lacapital de la República el Ejército Constitri~ 
cionalista. ci~nvocaría a una lunta a los generales v a los eo- 
bcrna<lorcs de los Estados para estudiar los problemas 
políticos y scicialcs de la Rrvolución. 

Si lii Divisióii dpl Norte habia perdido la confianza en 
el l'rinirr,Jrli, no podía tenerla tanipoco eri uria,Junta riiyoa 
niicmbros rr-an dr  hecho desi~nados por él, supuesto que él 
c m  quicri tenia facultades para coiiferil- t-l grado d i  <;rncral 
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y para iiornbrai- a loa g<ibcrna<l<>rrs, por Iii qiir tcridrizi ¡ c m -  
prr una  niayciria asegurada 

Al tuniar poaeai6ri rl scñcir Carranza dv la i iiidacl dc 
México, debidi, al triurilo dt: las arni.ts rc\olucioriüriaa. rn  VI 
que la opinión pública aliora y la historia rnañanrl. han  pu<:b~ 
ru y pondrán en cl luxar que corrrsponde a la Divisiiiri 
Nurtr, rnipiraron a r~v i l a r s r .  dr. iina ritanrra I'ucrri <i<: irida 
diid;i. I:is inirncionci  dcl h c ñ o r  ('sri-anza d r  prrni'icii,rcr rii 

el Poder iin ticmpu indelingdo y ~ r h e r n a r  ron uii at>riilutis~ 
mu que ningún gobierno Iiabía rrnido rn nuestra historia 

El I'rirncrJrfc ~ r h u s ú  ocepiar el titulo d r  Prt,sidentc I i i ~  

irrino que, curiI'<>rmc al niisniu I'lan dc Guadalupr, 11. corres- 
pondía, y qur  lo culorah;~ Imjc resiii<cion<s < ,iristitiicioniiics. 
conservando iini<iimciite cl de I'rimcr Jrk di1 Ejército Conb~ 
titucionalisra, Encarsadi> del P<iiler El<.<-iiti\n. Vari6 la I ó r ~  
niula d r  la protesta cunstituriuiial. N,, fijrrnó su gabirior dc 
acuerdo con la Conrtitución, <Irjando ii los r n i a r ~ a d o s  de su 
adrriinisiraciúri con cl caricter dc Olicialea Mayore\. Asuniii> 
cn su pcrsoiia I<is trrr Podrrca <<institu<iorialcs, supr~mgcnd<i 
las autoridades judiciales y dejando la vida y los intirrses dc 
los mexicanos al arbitrio drJctes iiiilitarca. sin restriic~óri le- 
gal alguna. I>iri.rió r<:furrnas cunstitucionalrs de la en~lusiva 
<oriipctvncia de las C;imari<b. COITKI I R  siipresifin dcl Tir i i t i ,~  
rio de Qulntanü R o o  Ha autorizadi, la violaiii>n d i  ganiriti- 
as otorgadas por la Conr~itución, rntrc otras, la libertad dc 
conciencia permitiendo a niuchos gubcrnadurcs que. exase- 
rando el justo rescntimirnto del Partido <:i>nstitu<ionalista. 
contra los riiicnihros del clrri, catblico que toiiiaiori parte en 
el cuartelazo y rn rl sostenimiento d i  la dictadura. suvrinian 
el culto, impongan penas por prácticas religiosas autorizadas 
por las leves y lastimen pruíundamcntr el sentimiento reli- . . 
gioso del pueblo con actos reprobados por la civilizakión y el 
D~recho  d r  grntes. Por últin~o. a la anarquía que ya enistc 
en la capital d r  la Kepública y en la mayor partr de los g o ~  
bicrnos de los Estados. por los desaciertos políticos y la falta 
de energía del señor Carranra, se agregará miiv pronto la 
miseria pública, ocasionada por la intranquilidad y falta de 
seguridades en  las ciudades y en los campos, y la deprrcia- 
ción cada va niás grande del papel moneda, cuya última 
rmisión de $130,000,000 decretada por 61 sin %arantía iiingu- 
na, hará su valor a un grado ínfimo y elevará a un  precio f u r ~  
ra del alcance dc las clasrs pobres los artículos de primera 
necesidad 

Frentr a iina situación que amenaza comprometrr el 
triunfo de la Revolución, alcanzado con tanto sacrificio, 
arrojando al país a la anarqiiia y a la niisii-ia. la Divisiúri dcl 
Norte C ~ Y I ~  a la ciudad d i  Merico una dclegacihn para 
presentar al Priiiier Jrfr un  programa d? p h i e i n o  intrrino 
qiic C S .  cn resuniin. el restablrrimiento innicdiatu dcl ordrri 
<onstitncional por mrdio del sufragio electoral y la iniplanta- 
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ción de las reformas agrarias; programa firmado por el Ge- 
neral Obregón en representación del Cuerpo del Ejército del 
Noroeste y por mi en la División del Norte. 

El señor Carranza rehusó a convocar inmediatamente a 
elecciones, determinando que la Junta por él convocada para 
el lo. de octubre sería la que habría de fijar el tiempo y la 
forma de su celebración. Esto significaba que en último re- 
sultado el señor Carranza seria el que fijara el tiempo y la 
forma de esas elecciones. 

Efectivamente, como la Junta se constituiria de todos los 
generales con mando y todos los gobernadores, de antemano 
se podía asegurar que a la hora de las votaciones en el seno 
de la Junta, la mayoría de sus miembros seria de la misma 
opinión del señor Carranza, toda vez que concurriendo di- 
< has persona, con ,u <*rh< tvr  iiiil.tar \ no <."m* rcprrsriiirn- 
ir? d i  n ~ n q ú n  qrup<, d r  ciuilailani>< dcpcnduiari jvrArqul~*-  
mrnrc del I'rtnirr ] e  ii. rlrl Elirciti \. qiiv<l.?rim r<,mrtld<,, .i 
su influencia moral 

Esto no obstante, y a pesar de la creencia fundada de 
que la Junta seria sólo un pretexto para que el Primer Jefe 
continuara indefinidamente en el Poder, los Jefes del Grupo 
del Ejército del Noroeste y la División del Norte dando un 
testimonio de su espíritu de conciliación aceptaron mandar 
sus delegados, poniendo sólo por condición que en la Junta 
se tratarían de preferencia estas tres cuestiones: confirmación 
en favor del C .  Venustiano Carranza de su cargo de Presi- 
dente Interina de la Revública. el cual le corresponde seeún 
lo proclama en el Plan de Guadalupe; el restablecimiento del 
orden constitucional mediante la elección de un gobierno po- . 
pular en el plazo más breve posible, y, por último la adop- 
ción de medidas suficientemente eficaces para garantizar la 
resolución del problema agrario en un sentido prácticamente 
favorable para las clases populares. 

Cuando ya iban en camino para la ciudad de México el 
señor general Obregón, Jefe del Cuerpo del Ejército del No- 
roeste, y algunas delegados de la División del Norte, un inci- 
dente imprevisto detuvo su marcha. El Primer Tefe, 
violentado por noticias alarmantes e infundadas por la pren- 
sa amarilla. suspendió el tráfico con las lugares ocupadas par 
la División del Norte dando a conocer de esta manera su re- 
solución de iniciar las hostilidades contra los que ejercían 
presión sobre él para obligarlo a cumplir con los compromi- 
sos de la Revolución, que llevó al pueblo a la lucha armada, 
no era para imponer la voluntad de alguien, sino para que 
el mismo pueblo impusiera la suya. 

Ante la consideración de que todo esfuerza posible seria 
inútil para obligar al  Primer Jefe a entregar oportunamente 
el Poder al que la voluntad popular designara, y compren- 
diendo que la salvación de la Patria y de los intereses del 
pueblo encarnados en los ~rincipios revolucionarios depen- 
den de la inmediata resolución de sus grandes problemas, la 
División del Norte ha resuelto desconocer como Primer,Jefe 
del Ejército Constitucianalista, Encargado del Poder ~ je&t i -  

Este desconocimiento no encierra un  acto de ambición 
de mi parte, ni de ninguno de los generales de la División del 
Norte, y solemnemente declaro con la debida autorización, 
que ni ellos ni yo aceptaremos los cargos de Presidente Inte- 
rino ni Constitucional de la República, asi cama tampoco los 
de Vicepresidente y Gobernadores, y que de acuerdo con los 
demás generales, jefes y oficiales del Ejército Constituciona- 
lista que quieran coadyuvar con nosotros lucharemos por es- 
tablecer un  Gobierno Civil que garantice todos los derechos 
y todas las libertades de los ciudadanos. 

En esta virtud invito a todos los ciudadanos mexicanos: 

PRIMERO.- A desconocer al C .  Venustiano Carran- 
za como Primer Jefe Encargado del Poder Ejecutivo de la 
Nación. 

SEGUNDO.- A unirse a la División del Norte contri- 
buyendo en la forma más eficaz que les sea posible, para exi- 
gir la separación del C .  Venustiano Carranza de la Jefatura 
del Ejército Constitucionalista y del Poder Ejecutivo. 

Inmediatamente que se haya conseguido esta separa- 
ción, los generales con mando de tropa designarán una  per- 
sona civil que con el carácter de Presidente Interino de la 
Re~ública.  convoaue desde lueco a elecciones oara estable- " 
ter el orden constitucional e inicie las reformas económi- 
co-sociales que la Revolución exige. 

Can el fin de que la agitación electoral no se repita ape- 
nas verificada la elección, atento al precepto constitucional 
vigente y de que el Presidente electo pueda llevar a la 
práctica el programa de la Revolución, el Presidente Provi- 
sional someterá a la aprobación de las Cámaras, la reforma 
de que el periodo presidencial de seis años se empiece a con- 
tar desde la fecha que el electo tome posesión. 

La División del Norte ofrece establecer el orden y la 
tranquilidad en los lugares que vaya ocupando y respetar la 
vida y los intereses de sus habitantes pacíficos, ya sean nacio- 
nales o extranjeros. 

CONCIUDADANOS: 

Es muy doloroso para mí exigir del puebla mexicano un 
nuevo sacrificio para que la Revolución pueda definitiva- 
mente realizar sus caros ideales, pero tengo la seguridad de 
que todo ciudadana honrado comprenderá que sin este 
último esfuerzo del pueblo, se derrumbaría toda la obra re- 
volucionaria, porque habríamos derrocada una dictadura 
para substituirla por otra. 

El mexicana que no contribuya a dar vida a este aran- - 
dioso movimiento libertario llevará sobre su conciencia el re- 
mordimiento de no haber sabido amar a su Patria. 

Chihuahua, Septiembre de 1914. 

El General Frnncbco Villa. va, al C .  Venustiano Carranza 



Decretos militares en vigor, Mérida, Yucatán, 
septiembre 11 de 1914' 

C a b e  advertir q u e  Carrera  Torres tuvo c o m o  principal zona  de  acción,  su región 
natal;  el distrito de  Tula, Tamaulipas.  Desde 1912 hasta  1917 a c t u ó  allí  e n  
convivencia con  los h e r m a n o s  Cedillo, p rocedentes  de Ciudad  del Maíz, región 
vecina.  El cuartel g e n e r a l  d e  a m b a s  fuerzas  e s t a b a  e n  Guada lcózar ,  S a n  Luis 
Potosí. Y sus  seguidores  e r a n  los campes inos  de la región: ta l ladores  de ixtle, 
iornaleros de  las f incas azucare ras ,  p e o n e s  de  las g r a n d e s  haciendas,  e tc .  
Alberto e r a  mucho  m á s  instruido q u e  los Cedillo, p u e s  hobía  s ido maes t ro  de  
escue la  rural y secretar io del juez d e  paz. Por t an to  él poseía  u n a s  ideas muy 
originales  s o b r e  las metas  de lo revolución mexicano  y la coyuntura q u e  
e s t a b a  viviendo. Sobre  los Cedillo exis ten varios estudios (Por e i e m p l o  Lerner 
Victoria, Los a n t e c e d e n t e s  d e l  cocicozgo cedillista e n  Ciudad  d e l  M a í z  y s u s  
alrededores. -tesis d e  doc torado  p a r a  la facul tad de Ciencias políticos de la 
UNAM, 1987-, s o b r e  Carrera  se conoce  su trayectorio militar, (VBase Rojas, 
Beatriz, La p e q u e a o  guer ra .  México, El Colegio de  Michoacón 1983. Aquí c o b e  
subrayar  q u e  f u e  antihuertista e n  1913, convencionisto e n  1914- c o m o  s e  
aprec ia  e n  dos de estos  decretos .  Finalmente s e  p a s ó  al villismo. Fue fusi lado 
por  los carroncistos e n  1917. 

ALBERTO CARRERA TORRES, General del Ejército 
Peninsular y de la 2a. División del Centro, en nombre de la 
revolución y en acatamiento de los inalterables principios de 
la Justicia y el Derecho, ha creído necesario, de acuerdo con 
los demás Generales que conmigo operan, dictar el siguiente 
acuerdo: 

CONSIDERANDO lo  

Que la dilatada marcha que he venido siguiendo desde 
uno a otro extremo de nuestro país y en  mi estancia acciden- 
tal en las principales ciudades de los Estados y Territorios, 
he tenido oportunidad de observar, no sin honda desconsue- 
lo, que los sacratísirnos ideales virilmente perseguidos por rl 
elemento revolucionario, no han llegado aún a ser debida- 
mente comprendidos por la totalidad de los mexicanos, ya 
puramente civiles o civiles armados, puesta que con repeti- 
ción que es de lamentarse, se han estado registrando hechos 
criminosos tan graves, que excitan fuertemente la indigna- 
ción de los hombres honrados, tanto nacionales como extran- 
jeros; sublevan el sentimiento de la natural justicia entre las 
masas populares, y, todavía más, ofrecen el inminente peli- 
gro de desprestigiar la noble causa porque lucharemos y de 
que se considere nuestro Ejército como una falange de fora- 
gidos. 

CONSIDERANDO 20 

Que para conseguir el deseado triunfo de esa levantada 
causa y con él el logro de todos los altos fines que dieron áni- 
mo y energías a millares de patriotas para procurar con las 
armas en la mano el exterminio de los autócratas que se habí- 

'Vbonre otros documentos da este interesante revolucionario en 
esto antologío, (Etapa Froncirco l. Modero, recct6n partidos poiifi- 
cor, Etopa Vicforiono Huerta, aecci6n planes rubverrivor "Ley eje- 
cutiva, ori como la nato de advertencia a pie de p6gina del 
primero. 
'Alos, (Revisto Quinceno1 de Ciencior, Artes y Voriedoder, Orga- 
no de la XiI Jefoturo de Operaciones MililoresJ. 31 de iulio de 
1930. 

an adueñado del proder para obtener el restablecimiento de- 
finitivo y estable de la paz y del arden público en toda la 
nación, y, por último, para lograr encauzara ésta en la senda 
de un  progreso efectivo que, al par que la haga próspera y 
feliz, le conlirme para siempre la estimación y respeto de que 
ha gozado como pucblo culto en  todas las demás naciones del 
mundo civilizado, es absolutamente indispensable, entre 
otras cosas, la pronta unificación del elemento militar en sus 
miras y tendencias políticas, en forma tal, que dicho elemen- 
to no aliente más aspiración que la de trabajar con ahinco 
por dar a nuestro país, bien cimentado en muy seguras ba- 
ses, un gobierno netamente democrático y liberal, que exclu: 
sivamente se preocupe par el bienestar de sus gobernados, 
mediante la forzosa y exacta observancia de las leyes que re- 
conocen y garantizan los derechos del pueblo, y con ello, que 
procure por cuantos medios le sean dables, que sea un hecho 
en México la buena administración de justicia, el fomento de 
la instrucción pública, la moderación en los impuestas. la ra- 
zonable cuanto necesaria economía en los egresos y la legal 
elección de los gobernantes y demás funcionarios; ya que de 
lograrse todo esto seguramente que no llegaremos a presen- 
ciar jamás, que los humildes hijos del pueblo y en general los 
desvalidos, vuelvan a ser víctimas, como lo fueron en la dic- 
tadura de Díaz y en el funesto gobierno de Huerta, de la 
incapacidad de los favoritos, del tirano, de los ricos terrate- 
nientes y de los terribles caciques de los pueblos. 

CONSIDERANDO 30  

Que los Jefes Superiores de las fuerzas que han venido 
luchando patrióticamente por la reconquista de las libertades 
públicas, es a quienes incumbe, más que á nadie, la imperio- 
sa e includible obligación de velar con el celosa empeño que 
el buen nombre de México exige, por esa pronta unificación 
de aspiraciones políticas de que se ha hecho mérito. v a rruie- . . 
nes par lo tanto, corresponde severamente todo acto emanada 
de personalismos y de bastardas pasiones; porque no puede 
ocultarse que el desbordamiento de esas egoístas y malsanos 
sentimientos nos traería indefectiblemente la anarquía y qui- 



zá el desquiciamiento social, supuesto que cada Jefe lucharía 
solamente por la consecución de sus particulares intereses, 
los que teniendo qur  hallarse en iiposición con los de los de- 
nias, darían origen a un semillero de conflictos y a la comi- 
sión de crueles venganzas y represalias, encendedoras de 
nuevos e inextinguibles odios; no debiendo rxtrañarnos, rn- 
tonces, a los que hemos venido a la lucha sin más anhelo qur  
el de procurar a nuestra Patria un  gobierno digno de su glo- 
riosa historia, que se nos imputara el gran crinien de haber 
enganado al sufrido piieblo mexicano, ofreciéndole su soña- 
da redención, para sólo sumirlo en la miseria y regarlo con 
la sangre de sus buenos hijos. En este cancepti~, he estimado 
de ingente nicesidad decretar S 

DECRETO 

Art. 10.-Se procederá inmediatamente en cada locali- 
dad. por las personas q w  al efecto dc-signen los Jefes de Ar- 
nias respectivos, al reparto gratuito y sin costo a lpnr i  de los 
terrrnos pertenecientes a porfiristas. felicistas y huertistas, 
rn la forma establecida por la Ley Agraria de 4 de marzo de 
1911, en favor de la clase humilde del pueblo, a fin de qur ,  
convertidos en pequeños propietarios los as! agraciados, p u c ~  
dan dedicarse con mayor estimulo a los trabajos agrícolas y 
d i spon~an  de un parrinionio para subvenir a las necesidades 
de sus familias. 

Art. 20.-Igual reparto debrrá hacerse en favor de los 
huertistas, felicistas y porfiristas dc nutoria insolvrncia, aun- 
que sean de los que tornaron ai-inas cn contra de la revolu- 
ción, siempre que, cn este caso, conste coriiprobado que lo 
hicicron obligados por el gobiirno tiránico. 

Art. 30.-Sr prorcdcrá tambifn, desde luego, a la rx- 
propiación a Iavor del Gobierno. dc todas los bienes, tantu 
muebles como inmuebles, pertrnrcirntes a los porfiristas, fe- 
licistas y Iiuertistas. 

Art. 40.-A fin de favorecer rl disarrollo de la miiicría 
y el aumento de valor de la moneda rnexicana en el exlranjc- 
ro, se declaran nacionalizadas y por cunsiguienie pasan id 
dominio de la Nación, tudas las minas que en ella cnisten, 
ya en explotación, ya paralizadas o siniplemrnte deriuncia- 
das o descubiertas. 

Art. 50.-Quedan desde hoy divididos en tres clases c i  

categorías, los individuos perteiiecirntcs al Ejércitc Nacio- 
nal, a saber: Militares efectivos, que lo son los quc han ad- 
quirido su grado por sus méritos en campaña, prccisarricnte 
en las líneas de fuego, asi torno loa soldados rasos, aunque 
no hayan concurrido a los cornbates-2a. Militares asiniilii- 
dos, designación que corresponde a las personas quc, tenien- 
do  un titulo profesional debidaniente expedidu, presten siis 
servicios en el Ejército; en el conccptu dc que el grado quc 
representan desaparecerá en el momento de separarse del 
servicio que desempeñan.-3a. Empleados civiles. debién- 
dose considerar como tales, los individuos que, sin reunir las 
condiciones de las categorias precedentes, sirvan sin rmbar- 
go en dicho Ejército, ya sea como telegrafistas, tenedores dc 
libros, taquígratos, chauffeurs, pagadores, e t c ,  e t c ,  y quie- 
nes por consiguiente, carrcen de todo carácter militar. 

Art. 60.-Todo individuo que pertenirca al Ejército 
tiene derecho a un uniforme; pero el que portare grados o 
condecoraciones que no Ic correspondan, además de la pena 

establecida por el articulu 176 del Código Penal, expedido 
por don Benito Juárez, si fuere militar o asimilado, sufrirá 
como aumento de esta pena, la degradación y destitución del 
Ejército, por indigno de pertenecer a él; si fuere puramciite 
civil, se impondrá, aparte de la primcra de las expresadas pe- 
nas. solainrntc la destituciún del empleo. 

Art. 70.-Qucdan inhabilitados en lo absolutu los por- 
firistas, huertistas y felicistas para ocupar puestos y enipleos 
públicos, así como para incorporarse al Ejército; debiendo 
srr castigados con la pena de muerte cualquiera de ellos que 
burlare esta prohibición. 

Art. 80.-Con la ,misma uena serán castigados los 
mirmbros dcl Ejército que prevaliéndose de su grado o del 
puesto que drsemvrñcn, logren introducir en dicho Eiército, . 
o en los cargos y pucstos públicos, a uno o más de los indivi- 
duos expresados rii el articulo anterior; siempre que aparez- 
ca demostrado plinamente, que ya antes han recibido tres 
rxtrañamicntos cr>riscrutivos por igualrs faltas. 

Art. 90.-Serán expulsados del país, sin más formali- 
dad que la consistcntc en levantarse un  acta para hacer cons- 
tar el hecho y sus coriiprobantes, todos los extranjeros que 
direcra i> iridirrctanirnte, apoyen o protejan con actos positi- 
vos y de notoria significación los intereses porfiristas, felicis- 
ras y hucl-tistas, así como los de cualquier otra persona 
reconocida cornil cnrmigo de la actual Revolución. 

Art. 100.-No obstante lu prevenido en los articulas 
antecrdentrs, los porfiristas, hurrtistas y felicistas, residentes 
en  rl territorio de la Rrpública, mientras permanezcan 
neutrales e in;icti\.os, serán considerados con los mismos de- 
rechos y garantías individuales de que disfrutan los demás 
habitantes del país, cxclusivarnente necesarias para la seguri- 
dad de sus pii-sonas y familias y para dedicarse a un trabajo 
honesto y aprovecharse de su producto. 

Art. 11.-1.0s Jefes superiores del Ejército, los Gober- 
nadores y Coiriandantes Militares de los Estados y IosJefes 
dc Arniai dr los purblos, quedan estrictamente obligados, 
bajo la pciiii de destitución de su cargo, a procurar activa- 
rricnte el fonienti~ de la Instrucción Pública elemental y supe- 
rior, fundando nuevos planteles dc enseñanza, no sólo en las 
ciudades, sino tanibién en los pueblos y rancherias y dotando 
a los maestros. d i  sueldos mayores a los que han disfrutado 
hasta hoy. 

Art. 12.-Así mismo y con igual rcsponsabilidad, qur- 
diin <>hligatlos los,lcfes con mando de fucrzas, a procurar la 
insinirción dc ellas. par;, consrguir por este medio que cl 
Iljircito llegue pronto ii constituirse, tal ru rnu  le correspon- 
<Ir, rn el \,crd:idrro guardián drl 'i'erriturio Mexicano y rn  
1.1 sristcncdor del orclrn público y de las instituciones aocialcs, 
con perfecta cc,ricirncia de la alta misión que le está enco- 
mcii<lada. 

Art. 13.-Oucda establecida vena cavital. que se auli- - 
cará sin recurso ul,pno. para aquellos de los miembros del 
E¡&<-itci Nitcional. asi corno vara los funcionarios públicos. 
que, c i ~ n  actos dc notoria si~nifica<-ihn, ievelrn que los doini- 
n;i un  cspii-itu <le pcrsi>rialisrrio pcljudirial a los altos fines dc 
la Revoluciúri ). ;L la pronta pacificación drl país; Iirocedien- 
dii a aplicirselrs la misrria pena cuando atenten a la vida de 
lus ~xtran,jcros no cr>riiprcn<iidos en  cl articulo lio.: <Ir I<,s 



niños, de los ancianos y de las mujeres u la honra de éstas, 
aunque la persona ofendida sea paricntc de individuos reco- 
nocidos como enemigos jurados del actual movimiento rrvo- 
lucionario. 

Art. 14.-Al restablecerse las Cámaras de la Unión y 
las Legislaturas de los Estados. procederán desde luego a re- 
fiwmar aqutllas, la constitución Gencral de la República 
para que sus preceptos no estén en desacuerdo con los prinri- 
pios políticos sostenidos por la R~volur ión,  y éstas a la Legis- 
lación Civil y Penal. hasta depurar los Códigos respectivos. 
de 10 que la práctica de los negocios, ha demostrado quc cs 
imprucrdrntr u ¡",justo. Entre tanto srguirá observándose la 
Legislación vigente, en lo que no se oponga a la gran reforma 
ya iniciada por la misma revolución. 

Art. 15.-Los funcionarios y empleados públicas al to- 
mar posesión de su cargo o empleo, además de la protesta 
que deben otorgar conforme la ley, protestarán que durante 
el período de sus servicios se abstendrán de todo exceso al<<>- 
hóliro y dcl uso de cualquier substancia quc altere aunque 
sra momentáneamente sus facultades mentales; quedando 
advertidos de que, por el solo hecho de ser sorprendidos de- 
sempeñando sus funciones en estado de embriaguez u come- 
tiendo escándalos en dicho estado, aunque no sea en horas 
de oficina, serán destituidos de su cargo, y castigados con la 
pena de seis meses de arresto e inhabilitación por diez años 

ALBERTO CARRERA TORRES,  General en Jefe de la 
División Constitucionalista "Gustavo A. Madero". contan- 
do con la aprobación unánime de los demás Generales que 
la forman, y 

CONSIDERANDO: 

Que los artículos 40, 90. y 160 y demás relativos a la 
Ley Aararia de Reparto de Tierras. de fecha cuatro de mar- . - 
zo de mil novecientos trece, han servido de base y norma de 
conducta a esta División en las revoluciones de 1910 a 1913. 
puesto que las disposiciones que dicha Ley contiene, con- 
cuerdan en un todo con las proclamadas en el Plan de Ayala, 
aprobado por la Honorable Convención de Aguascalientes; 
que las mismos preceptos han sido, son y serán de vital im- 
portancia para nuestro país, porque vienen favoreciendo la 

para desempeñar igual sen.icia. Esta prevención es aplical>ir 
a los militares en  scrvicio activo. 

Art. 16.-Debiendo hacerse efectiva la ley que garanti- 
za en la República la libertad de cultus, qucda prohibido al 
elcmento militar, asi cama a los funcionarios y empleados 
públicos, atentar contra la vida de los sacerdotes católicos y 
de los ministros de los demás cultos, así como dearrrrarlos o 
causar pe~juicio alguno a sus personas, familias e intereses; 
quedando igualmente prohibido qur  dispongan de las igle~ 
sias católicas, protestantes o de cualquier otro rito o religión; 
bajo el concepto de qur  la violación de este precepto. será 
cast i~ada con la pena d r  muerte, que se aplicará sin rrcurso 
alguno comprobado qur  sra cl hecho. 

Artículo Transitoriu-Este Decreto comenzará a rcgir 
rn cada uno de los Iiirarcs dc la República, desdc su puhlita- 
<ión en ellos. 

Por tanto, mando sc irnprima, publique, circule y se Ic 
de el debido cumplimiento 

Dado en el Cuartel Gencrai en Palacio de Gobierno de 
Mérida. Yucatán. el once de srotiembre de mil novecientos 
catorce.-El General Jefe <Ir las Operaciones. ALBERTO 
CARRERA TORRES.  

El Espíritu del Agrarismo que animó a los 
revolucionarias de  1910 y 1913, encarnó con Las nuevas 
modalidades de  la.Ley del ramo. San Luis Potosí, 3 de  

noviembre de  1914' 

instrucción pública, el reparto equitativo y ejecutivo i n m r ~  
diato de tierras, la nacionalización de las minas existentes en 
nucstro suelo, la inhabilitación perpetua del porfirismo, ra- 
yismo, fclicismo y huertismo, para el ejercicio d i  toda clase 
de empleos, puestos públicos y goce de grados en el Ejército 
Constitucionalista, que así mismo aseguran la felicidad dc 
nuestra Patria con una era de Par positiva y bien sistemada, 
desde el momento en que garantizan a las clases populares 
una  buena administración de justicia, que evite las vejacio~ 
nes y expoliaciones que han venida haciendo en su perjuicio 
los poderosos, ya que para los proletarios no existían tribuna- 
les que escucharan sus quejas y atendieran sus justas recla- 
maciones, sino que tenían quc ser víctimas de la rapacidad 
refinada del gran núcleo científico favorecido por la tiranía, 
para quienes los hombres del pueblo, más que personas, eran 
considerados coma esclavas; he tenido a bien disponer y dis- 
pongo: 

~Alor, (Revirla Quincend de Ciencior, Artes y Variedadsr. Orgo- ARTICULO UNIC0.-Es de tencrse y se tiene en  tu- 

no de lo XII Jefof~ra de Operocionea Mililarel). 31 de julio de do \'igor Y fuerza, lo prevenido en la Le? Agraria de cuatro 

1930. de marzo de 1913, sin más excepción que lo establecido en 

'"eare esta en victoriono ~ ~ ~ ~ t ~ ,  reccitin subversi SU articulo octavo, que desde hoy qucda reformado en los si- 
VOS. guiintes térrriinos: 



ARTICULO OCTAVO.-<:c\;in iIvs<lr rsta fccha d r  
ser Presidente y Viccprcsiclc~itc <Ir 1-i,Ji~nta Siiprcrna F,jcruti- 
va de la Nación, los sriii,i-c\ \'rriii*tiiino (:;ii.rania y JosC 
María Maytorene, por cot.r.r\li<,r~dci. vstm cargos a los que 
los desempeñen cn la Hon<>t.iil>lr Ci>r>vrniii>n de Aguasca- 
lientes, a la que se reciinricc cr,riiii \rihcrana para todos los 
asuntos públicos de la niiciiiii. > i i i y i i i  t.rroliicioncs y disposi- 
ciones deben resprtarsc, <i i t t i l> l i i . \ i .  y h;,<rrsc cumplir por las 
fuerzas constitucionalistils. 

CONSIDERANDO: Que  en atención al conflicto que 
acaba de surgir entre los CC.  General Francisco Villa y Ve- 
nustiano Carranza. ocasionando una lamentable división en- 
tre los más sanos elementos revolucionarios con gravísimo 
perjuicio del pronto restablecimiento de la paz y orden públi- 
co en la Nación, se impone la necesidad de dictar medidas 
que tiendan a la conciliación de las tendencias de los dos par- 
tidos hoy en oposición, a fin de procurar así la estrecha alian- 
za que debe existir entre los buenos mexicanos que han 
luchado con la bandera de la democracia pura y los derechos 
del pueblo; medidas que deben estimarse como salvadoras 
del buen nombre de México, dc su prosperidad y futuro bie- 
nestar, ya que en el actual momento histórico, las clases po- 
pulares por cuyo mejoramiento hemos venido a la lucha 
armada, san las que mayores males han resentido con ella, 
y tiempo es ya de procurar su deseada regeneración. Por Ii> 

expuesto debía' de disponer y dispongo: 

Art. l.-El cuerpo de Ejército de mi mando. acatará y 
sostendrá todas las disposiciones que emanen de la H. Con- 
vención que debe convocarse para la resolución de los gran- 
des problemas, de los que dependen la pacificación del país, 
y con esta la anhelada era de reconstrucrión nacional, no de- 
biendo reconocer, por lo tanto, como Presidente provisional 
de los Estados Unidos Mexicanos, sino al Jefe Militar que la 
misma Convención designe para ocupar ese alto cargo. 

Art. 2.-Cesan de scr considerados como enemigos del 
mismo cuerpo de Eiército, los Teies, Oficiales y qcnte de tro- - . . 
pa pertenecientes al elemento revolucionario, aunque por sus  
opiniones y tendencias políticas, estuvieren en oposición con 
los orooósitos aue animan al revetidu Cuervo. debiendo en , , . , 

consecuencia ser tratados con toda consideración y humani- 
dad, los que fuesen hechos prisioneros, a quienes en ningún 
caso se les privará de la vida. 

Los únicos que deben ser tcnidos como enemigos, son 
los ex-federales, los porfiristas, huertistas y felicistas. 

Así lo decretó, firmó y mandó Cjecutar el C .  Grnrral AI- 
berto Carrera Torres, para que tenga eficaz cumplimiento en 
tódus los Estados donde han operado con sus fuerzas. Dado 
en su Cuartel Gcncral cn San I.uis Potosi, a los tres días drl 
rrlcs de noviembre de mil novecientos catorcc, cn unión de 
los Generales quc con él subscriben.-Gral, Alberto Carrera 
Torres, Gral. Masdaleno Cedillo, Gral. Francisco S. Carre- 
ra. Gral. Saturnino Cedillo, Gral. Eduardo C .  Garcia, Gral. 
Cleofas Ccdillo, Gral. Pcdro Ruiz Molina-(Rúbricas). 

"ALBERTO CARRERA TORRES, General del 
Ejército Peninsular y de la 2a. División del Centro, en 

- nombre de la rev.olución y en acatamiento de los 
inalterables principios de la Justicia y el Derecho, ha 
creído necesario, de acuerdo con los demás Generales 

que conmigo operan, dictar el siguiente acuerdo": 
noviembre 5 de 1914 1 

Art. 3.-Queda en todo su vigor y h c r z a  el articulo 13 
de la Ley de 11 de septiembrr de 1914, que textualmente di- 
rr: Queda establrcida la pena capital, que se aplicará sin 
rccurso alguno, a aqurllos de los miembros del Ejérrito 
Nacional, así como a los hncionarius Públicos, que con actos 
de notoria significación revelen que los doniina su espíritu de 
personalismo perjudicial a los altos lines d r  la Revolución y 
a la pronta pacificación del país, procediendo a aplicar.lrs la 
misma pena cuando atenten a la vida de los entranjcros no 
cornprcndidas en cl art. 9 de esta Ley, dc los niños, de los 
ancianos y de las mujeres o a la honra dc Gstas, aunquc la 
persona ofendida sea pariente inmediato de individuos reco- 
nocidos como cncmi~us  jurados dcl actual muvimicntu rr\-r>- 
lutionario. 

Art. 4.-Se considera como neutral y, por lo mismo, se 
I i  concede toda clase de garantía para que disfrute de u n  vas- 
ti, campo nrccsario al desarrullo de sus actividades, al persu- 
nal docentr de todas las poblaciones drl país y i n  general a 
toda persona que SI dediqur al niagistcrio, ya sea que prestr 
sus servicios en escuelas del Gobierno o en las mcriimcntc 
particularcs. 

Art. 5.-Igual declaración de nruti-ali<liirl sc hace en  ln- 
vor de los individuos dedicados al cultivo <1c tierras, a la 
niinería y a todos los trabajos industrialrs más t~enrlicir>sos 
para el progreso nacional; a los cuales individuos se Ivs im- 
partirá las garantías necesarias para que no sufi-iin pcrjuicius 
en sus intereses y se les dará la protección que rrquirre el me- 
joramiento de su condición humilde. 

Art. 6.-Las clases a que se contraen los articulas antr- 
riorcs, qucdan exentas del pago de todo impursro, cuando no 
sean propietarios de bienes raiccs, maquinarias, fábricas o 
sernovientes y cuando siéndole, su propiedad tenga un valor 
que no exceda de mil pesos, el cual se estimará scxún el 
avalúo que sí. haya hecho para los efectos de las leyes fiscales 
de cada localidad. 

'Alon, (Revista Quin,cenal de Ciencias, Artes y Voriedodes. Orga- Art. 7.-Se prohibe a todo Jefe Militar y a sus subordi- 
no de lo XII Jefatura de Operaciones Militorer), San Luir Potosi, nados, disponer para Cuarteles, Hospitales y demás oficinas 
31 de ivlio de 1930. de guerra, de 10s ~stabl~cinl icnto\  destinados a la ensefianza; 





Documenta presentado a la Convención de 
Aguascalientes. Noviembre de 1914' 

Daniel Cerecedo Estrada presentó este documento a la Convención d e  
Aguascalientes. e n  la q u e  votó por el retiro de Carranza, y la cual lo nombró 
e n  diciembre gobernador del estado d e  Hidalgo. En es te  documento analiza los 
errores q u e  e n  su juicio cometió la revolución maderista, en t re  los q u e  
sobresale el privilegiar el foctor político frente al económico, por lo que 
establece los puntos q u e  urgiría acometer a u n  an te s  de instituir la legalidad 
constitucional nueva. Cerecedo se pasó al poco t iempo al constitucionalismo, 
pe leando contra los convencionistas baio las órdenes d e  Pablo González. 

Causas que produjeron la Revolución de 1910 

La revolución acaudillada por el C .  Francisco 1. Madero, tu- 
vo su origen en las grandes necesidades económicas del pro- 
letariado y en las ansias de libertades públicas del elemento 
intelectual. El recuerda de los esfuerzos titánicas llevados a 
cabo por nuestros antepasados en favor de las libertades del 
pueblo y la influencia incontrastable de la democracia ameri- 
cana, así como las corrientes de ideas libres que nos llegaban 
de todos los pueblos de la tierra, nos hicieran comprender las 
excelencias de la libertad como medio de adauirir el Dronreso . " 
y el bienestar de la humanidad y fueron el acicate formidable 
que obligó a los intelectuales mexicanos. no contaminados - 
aún por la filoso8a egoísta que imperó en tiempo del cientifi- 
cismo, a lanzarse en recia pugna en contra de los malos me- 
xicanos que habían arrebatado al puebla sus tierras, sus 
derechos y sus prerrogativas de hombres libres. 

Los desheredados, los humildes, las que no habían teni- 
do la suerte de pasear su espíritu por las pá~inas luminosas . 
de la ciencia y que en consecuencia ignoraban los medios que 
habían de ponerse en práctica para conquistar el bienestar 
material y moral tan suspirado, esperaban la voz de un nue- 
vo Mesías que les mostrara el camino del ideal. Surgió el in- 
maculado apóstol Francisco 1. Madero, representante 
genuino de los soñadores mexicanos, pmlamando la cruza- 
da contra los tiranos y explotadores, y los desarrapados, los 
que padecían hambre y sed de justicia y hambre y sed mate- 
rial, corrieron diligentes a ofrecer su único patrimonio: su 
sangre. 

Así entiendo la justa revolución de 1910. 

El Plan de San Luis Potosí prometía implantar todas 
las reformas necesarias para convertir en realidad los ideales 
de justicia y libertad a que aspiraban los revolucionarios inte- 
kctuales y ofrecía tAmbién al proletariado la restitución de 
sus tierras que le habían sido arrebatadas por los caciques y 
el respeta a sus derechos, conculcados por la tiranía. 

Ctarcim Ertrodo, Daniel; Bosquejo del programa revolvcionario 
que deber6 derarrollar el gobierno preconrlitvcionol. Aguasco- 
Iienler. 1914, pp.3-16 (Biblioteca Nacional: 972.09 CER.6) 

De este modo el Plan de San Luis satisfizo la aspiración 
de todos los mexicanos, y, unos y otros, intelectuales y hu- 
mildes, ofrecieron su contingente y lucharon denodadamente 
en los campos de batalla o en las columnas de la prensa, has- 
ta conseguir derrocar al Gobierno dictatorial. 

La Revolución convertida en Gobierno 

¿Satisfizo estas aspiraciones 

Satisfizo estas necesidades? 

La Revolución convertida en Gobierno en virtud de las 
elecciones presidenciales de 191 1, dió a todos los mexicanos 
la impresión gratinima de que estaba el día en que 
se realizarían sus grandes ensueños de libertad y de prosperi- 
dad económica, tan acariciadas por la República'y por los 
cuales no había escatimado esfuerzo ni sacrificio alguno. 

El Gobierno del Presidente Madero trabajó ardiente- 
mente por cumplir las promesas hechas en el Plan de San 
Luis Potosí, referentes a devolver al pueblo todas sus liberta- 
des, y fué así como pudimos presenciar una libertad de pren- 
sa no soñada; fué así como pudimos observar aquéllas 
sesiones parlamentarias tan borrascosas; fué entonces cuan- 
do vimos rior primera vez que los tribunales hacían iusticia: . . 
que la soberanía de los Estados era respetada; que en las elec- 
ciones no había candidatos oficiales, etc. 

C l m  que el sistema adolecía de defectos; pera es innega- 
ble que gozamos bajo ese gobierno de una libertad amplísi- 
ma. 

El elemento revolucionario intelectual, cuyas aspiracio- 
nes eran poder hacer uso de los derecho. que la Constitución 
nos otorga, si no quedó satisfecha del todo, lo estaba suficien- 
temente para prestar su apoyo al Presidente Madero y evitar- 
le obstrucciones. 

No sucedió lo mismo con el proletariado. Como la 
realización de las reformas económicas no se llevó a cabo con 
la prontitud aue reclama todo aauello aue ha de servir para 
destruir la miseria creyó el puebla humilde que una vez más 
había sido ensañado. y si no hostilizó mucho al Presidente 
Madero, sí hostilizó rudamente a los hombres que integra- 
ban el régimen llamado maderista. 



La faita de cumplimiento en las promesas 
hechas en  el Plan 

de San Luis Potosí, referentes 
a satisfacer 

las necesidades del pueblo, hicieron que éste 
prestara apoyo a la reacción. 

Los efectos de la tardanza en realizar las reformas ero- 
nómicas prometidas. heron verdaderamente graves: el 
puehlo perdió la confianza en el Presidente Madero; el  zapa^ 

tismo pudo alegar razones que justificaban su actitud rebel- 
de; surgió el orozquismo, cuya iniciación puede atribuirse a 
una  ambición personal. pero cuya intensidad fué debida sr- 
guramente, a la falta del cumplimiento de las promesas he- 
chas. 

Otros errores 

1.0s revolucionarios de 1910, en su afán de lesionar lo 
menos posible los intereses creadas y en SU afán de conciliar 
intereses opuestos, cometieron el error enorme de confiar la 
realización de las reformas proyectadas a los porfiristas y 
científicos, ya convertidos en maderistas, como hipócrita- 
mente lo confesaban. Los revolucionarios de 1910, querien- 
do ser conciliadores, magnánimos, dejaron en los puestos 
públicos a todos los hombres que venían desempeñándolos 
desde la administración porfirista, quienes resentidos conio 
estaban por la ingratitud que según ellos se había cometido 
con su fetiche. oanían mandes obstáculos a la realización de . . ., 
los proyectos y dificultabaii a cada paso la idea rcvoluciana- 
ria. En efecto, jcómo iban a ser los que fueron aliados dc los 
científicos los que emprendieran la tarea impanantísima de 
escuchar los lamentos del puebla y procurar realizar los idea- 
les revolucionarios? 

La Reacción creyó oportuno, 
dado el desprestigio del régimen revolucio- 

nario, iniciar la lucha armada. 

La reacción, en  vista de la actitud indiferente del 
pueblo, en vista del desprestigio cada día mayor del régimen 
maderista, vió llegado el momento de reclamar sus fueras, y 
como todo lo tciiia preparado fácil le fui dar f u m a  a sus pro- 
yectos de venganza. Fué en Veracruz dunde hizo su primer 
intento, y como éste fracasara debida a la ineptitud de Félix 
Díaz, preparó el cuartelazo en la ciudad de México, el cual, 
debido a causas que son perfectamente conocidas, consiguió 
derrocar al gobierno legítimo del Presidente Madero. 

Los procedimientos empezados por los "hambres de Fe- 
brero" fueron tan infames y SU polirica posterior fué tan de- 
pravada, que puede asegurarse, sin temor a errar, que el 
cuartelazo tuvo la virtud de colocarnos en el estado político 
existente antes de los tratatos de Ciudad Juárez. 

El puebla adivinó con la intuición que le es característi- 
ca, que no serían los depravadas Generales de Parfirio Diñz 
ni los odiados científicos, quienes hicieran algún esfuerzo por 
redimirlo, y que muy al contrario, estos hombres tratarían, 
como lo hizo la dictadura, de someterlo a un yugo ignomi- 
nioso. 

El elemento intelectual revolucionario sabia de sobra 
que el cuartelaro no traía en su bandera otra cosa quc las car- 

comidas instituciones de la dictadura, sostenidas por hom- 
bres sin pudor y sin conciencia. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Espíritu y tendencias d e  la Revolución 
Canstitucionalista. 

Analizadas las causas que determinaron la revolución 
de 1910 y las que obraron de maneraeficiente para desprestiL 
giar el régimen revolucionario, has:a hacerlo fracasar, mr 
parece tarea no muy dificil concretar los principios o ideas, 
el espíritu, por decirlo así, que inspiró a la revolución consti- 
rucionalista, hoy triunfante 

Ante todo, había que destruir al mal llamado Gobierno 
Huertista; más tarde era imperioso castigar hasta cl último 
de los que Ir prestaron su apoyo, confiscando a los poderosos 
los bienes que habían sido robados al pueblo, retirando de los 
puestos pilblicos a los presupuestívoros que clamaban por el 
triunfo de la reacción. v cortando en fin la cabeza de todo$ . . ~ ~ 

aquellos quc llevaron su celo hasta el punto de segar la vida 
de sus conciudadanos. sólo por el hecho de no estar de acuer- 
do con un gobierno infame 

Después de llevar a cabo esa tarea felizmente comenza- 
da, y que por desgracia aun no termina, ya que hasta esta 
fecha no se ha expedido un decreto confiscando las propieda- 
des de los científicos, ni han sido separados de sus empleos 
IH r*>nx' ~ U C  <,di;in a la rc\~iilu<.i<in. qiiri1.i por rrslirñr l., i d -  

rei más i I a l i < i I  In d r  sari*l.icrr las n<rrsidndri dcl p ~ r h l o .  r><.- 
niendo en sus manos los elementos que le son indispensables 
para poder prosperar. 

Confieso que es tarea en realidad superior a mis fuerzas 
la de señalar al gobierno revolucionario el camino ciue debr 
recorrer para conseguir la realización de los anhelos del 
puebla; mas no vacilaré en señalar ese camino v esas necesi- 
dades, fiada, más que en mi competencia, en el deseo de ver 
prontamente implantado> los principios por los que hemos 
luchado. 

Necesidades del Pueblo, 
modo de satisfacerlas, reformas políticas, 

medio de llevarlas a cabo 
y orden en  que debe procederse. 

El fracaso del movimiento revolucionario de 1910. nos 
enseña que no es indiferente el arden en que deben resolverse 
los innumerables problemas que trae apareiadas toda revolu- . " 

ción, y que muy por el contrario, ese orden es de una impar- 
tancia tal quede invertirse, puede sobrevenir el desastre. Mr 
parece haber demostrado que una  de las causas que contri- 
buyó al desprestigio de la revolución de 1910, fué la de haber 
dado preferencia a la realización de ideales meramente politi- 
cos sobre la realización de los problemas económicos. 

Par estas razones me inclino a creer en la impersiosa ne- 
cesidad de definir de manera clara y precisa el orden en que 
deben resalverse los problemas que entraña el Constituciona- 
lismo, y por razones ya expuestas, pienso que debemos em- 
pezar por satisfacer ampliamente las necesidades 
apremiantes del puehlo humilde. Satisfecho el proletariado, 
ya podrán venir predicadores ambiciosos tratando de incitar 
al pueblo a nuevas asonadas. seguro de que nadie escuchará 



sus invectivas, seguro de que nadie dará oído a las proclamas 
de mentidas reivindicaciones. Alcanzada este grado de paci- 
ficación, mil veces más estable que el ideado por Porfirio Dí- 
az, ya podrán los legisladores dedicarse tranquilamente, sin 
violencias ni reflexiones, a trabajar por consignar en  los códi- 
gos las reformas que sean necesarias para filar el carácter de 
las nuevas instituciones; entonces podrán ya los políticos 
bien inspirados, dar comienzo a la formación de los partidos 
y podrán poner en juego la maquinaria que exige el ejercicio 
de la democracia; entonces podrá la prensa libre empezar a 
lavar las reputaciones de los hombres públicos, y se podrá, 
en fin, dar entrada amplia a las manifestaciones que implica 
la libertad de un pueblo. 

la instrucción sea impartida por asociaciones religiosas y po- 
ner la juventud en manos de profesores no contaminados con 
la dictadura. 

QUINTO 

Crear bancos populares que faciliten dinero con bajo t i -  
po de interés a los pequeños industriales y a los comerciantes 
de poca categoría.-Ampliación de las operaciones de los 
Montes de Piedad y supresión de casas de empeño, o al me- 
nos reglamentarlas, haciéndolas menas gravosas al pueblo. 

SEXTO 

Así pues, necesario es que empezemos por fijar cuales Leyes que favorezcan a todos los trabajadores de las in- 
son las miserias morales y materiales y hagamos ruda campa- dustrias, disminuyendo horas de trabajo, asegurándoles asis- 
ña pro extirpar las primeras y hacer desaparecer las segun- tencia en sus enfermedades, indemnizándolos en caso de 
das. accidentes. 

Acerquemos el oído al corazón del pueblo; oigamos sus 
quejas y lamentaciones, y después, fija la mirada en el futuro 
de la Patria, que queremos sea de grandeza y prosperidad, 
definamos qué es lo que el pueblo ansia, qué es lo que la Re- 
pública desea. 

En mi humilde concepto, estos anhelos pueden reasu- 
mirse en lo siguiente: 

PRIMERO 

Confiscación de las propiedades de todos aquellos indi- 
viduos que medraron a casta del pueblo y al amparo de la 
dictadura porfiriana y de los bienes de todos los que apbya- 
ron a la usurpación huertista. 

SEGUNDO. 

Castigo para todos los esbirros de Huerta y destitución 
de todos aquellos que aplaudieron la reacción. 

TERCERO. 

Facilitar tierras a todos los que las deseen y facilitarles 
elementos para cultivarlas, sobre las siguientes bases: 

A) Respeta a la propiedad bien adquirida. (Limitándo- 
la). 

B) Que estas tierras no sean dadas a titulo gratuito, sino 
mediante el pago fácil y el precio cómodo. 

C )  Expropiación de terrenos que se necesiten por causa 
de utilidad pública, previa indemnización. 

D) Restitución de todos las ejidos de los pueblos 

SEPTIMO 

Reorganización del Ejército 

Para realizar estas reformas, que entrañan una modifi- 
cación completa, absoluta, en el moda de ser actual de la Re- 
pública, necesario es contar con un Gobierno netamente 
revolucionario, compuesto de hombres que estén por com- 
pleta identificados con la causa del pueblo. Por otra parte, 
este Gobierna tendrá que ser esencialmente revolucionario, 
haciendo a un lado, en los casos necesarios, la Constitución 
de la República, y con ella todas las leyes que le son anexas 
y que estorben a la realización del programa revolucionario. 

Como el Gobierno Provisional que seguramente ha de 
resultar de esta Convención no tendrá más norma que los 
acuerdos que aquí se tomen, júzguese la grandísima impor- 
tancia que tiene para el éxito de la revolución la cuestión de 
las personalidades que han de dirigir la política futura y 
anormal [sic] de la República. 

Cuestión de vida o muerte, cuestión de fracaso o buen 
éxito, es la buena elección de Presidente Provisional o Encar- 
eado del Eiecutivo de la República. Debemos elesir un  hom- 
bre de honradez intachable y de inteligencia capar para 
comprender la enorme responsabilidad que sobre él recaerá 
y la enorme tarea que tendrá que desempeñar. Por fortuna 
ya se ha puesto de manifiesto que contamos con hombres ca- 
paces de afrontar la situación, y todo se resolverá convenien- 
temente si abandonamos toda idea personalista y hacemos a 
un lado todo temor de que el resultado no merezca la aproba- 
ción de alguna parte del Ejército Constitucionalista. 

Debemos exigir también que todos los componentes del 
Gobierno revolucionario reúnan condiciones de honradez y 
competencia. 

E) Que todos estos acuerdos sean llevados a cabo por los El Ejército Constitucionalista va a desempeñar un  papel 
Gobernadores de las Estados. importantisima en los acontecimientos futuros de la Patria; 

el Ejército Constitucionalista va a ser durante el Gobierno 
CUARTO. Provisional, el único depositario de los sagrados intereses del 

pueblo, de la vida, de la honra y de la propiedad de los habi- 
Empeñar una cruzada intensa contra la ignorancia, crean- tantes de la República. Compréndase cuán grande es la res- 

da escuelas, buscando buenos maestras y haciendo en ge- ponsabilidad del Ejército Constitucionalista, y compréndase 
neral. porque el pueblo analfabeta disminuya, así coma por el interés grandísimo que debemos tener todos los que sola- 
corregir todas los vicios de la educación actual, e impedir que mente luchamos par dignificar y redimir al pueblo. Y como 



desgraciadamente dentro del Ejército Constitucionalisla hay 
elementos malos, como los hay en todas las grandes  agrupa^ 

cionrs, y se han colada elementos que no solamente no pien- 
san favorablemente de la revolución, sino que más bien la 
odian; preciso es  seleccionar, preciso es sacrificar a esos ma- 
los elementos para tener la seguridad de que la función que 
deiempeíie el citado Ejército, sea digna de los altos ideales dc 
los iniciadores de la revolución. 

Restauración del orden constitucional. 

Una ver que se haya introducido en el organismo d i  la 
República todo el programa revolurianario, una vez que ya 
se estén sintiendo los efectos de la reforma agraria, los efectos 
de todas las reformas en general; cuando la República s r  
considere satisfecha, cuando ya no haya hambre, cuando los 
espiritus estén ya pacificados, entonces, y sólo entonces, será 
el momento oportuno para proceder a la restauración plcna 
del orden constitucional. 

No quiere esto decir que vayamos a vivir durante el Go- 
bierno Provisional sin garantías de ninguna enpecie, nó. Du- 
rante ese tiempo se harán elecciones municipales en  todos los 
pueblos, poniendo así la basc del funciunamienrii conscitu~ 
cional. Se harájusticia, indrpendientement? d r  la acción mi- 
litar. y en general se disfrutará dc todos los derechos q u e  
garantizan la propiedad y la vida humana. 

Si la revolución procede así, habremos salvado a la Rc- 
pública, habremos interpretado los ideales del ilustre mártir 
D. Francisco 1. Madero; habremos satisfecho las aspiracio- 
nes de todos los hambres que abandonando sus hogares, han 
ido a regar con su sangre los campos de la República para 
asegurarle así un  porvenir glorioso y un  lugar culmiiiante e n -  
tre los pueblos civilizados d i  la tierra. 

Gral. Daniel Cereceda Estrada 
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